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Familias Misioneras con Espíritu hasta los 
confines de la tierra 

Queridas Familias Misioneras 
este DOMUND 2022 lo 
celebramos con gran júbilo en 
nuestros corazones sabiendo 
que por inspiración del Espíritu 
Santo hace 200 años la Beata 
Pauline Jaricot fundó la Obra 
de la Propagación de la Fe.

Este año el lema: “Para que sean 
mis testigos” (Hechos 1,8) nos 
recuerda nuestro deber como 
cristianos: ser testigos en todo 
momento y lugar, en nuestro 
trabajo, en las calles, en nuestra 
comunidad y especialmente 
en nuestro hogar, sabiendo 
que como familia somos 
ejemplo de virtudes humanas 

y cristianas para las siguientes 
generaciones.

El Papa Francisco en su 
mensaje de este año nos dice 
“cada cristiano está llamado 
a ser misionero y testigo de 
Cristo. Y la Iglesia, comunidad 
de los discípulos de Cristo, 
no tiene otra misión si no 
la de evangelizar el mundo 
dando testimonio de Cristo. 
La identidad de la Iglesia 
es evangelizar”. “Así como 
el Espíritu Santo inspiró a 
hombres y mujeres sencillos 
para misiones extraordinarias” 
(cf Mensaje Domund 2022). La 
invitación del Santo Padre es 
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Oración inicial

Para comenzar la oración 
nos dispondremos sentados 
de forma erguida, con 
ambos pies en el suelo y 
con los brazos sin cruzar. 
Seguidamente entonará un 
canto al Espíritu Santo o se 
escuchará la canción  “Nuevo 
Pentecostés” de Celinés. Si 
se desea se podrán cerrar 
los ojos. Al terminar la 
canción, el animador pedirá 
a un participante que haga la 
oración partiendo de lo que 
le haya inspirado la canción.

a dejarnos guiar por el Espíritu 
Santo para así ser testigos de 
Cristo con nuestras acciones 
y obras en nuestra comunidad 
y en los ambientes donde nos 
desenvolvemos.

¿Qué necesito para ¿Qué necesito para 
desarrollar la actividad?desarrollar la actividad?

•	 Biblia

•	 Evangelii Gaudium: 
Evangelizadores con 
Espíritu 259, 261, 262 y 263

•	 Canción sugerida Nuevo 
Pentecostés – Celinés

•	 Mensaje del Papa Francisco 
DOMUND 2022 
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Misioneros con Espíritu

Para acompañar este momento 
el facilitador podría hacer una 
lectura previa de la Exhortación 
Apostólica Evangelii Gaudium: 
Evangelizadores con Espíritu 
259, 261, 262 y 263.

Se realizará la Lectio Divina 
utilizando la Lectura de Hechos 
1,1-11 donde encontramos el 
lema del Domund 2022. Para 
este momento consultar el 
Subsidio de la Lectio Divina 
de Hech 1,1-11). 

Leer, respondemos a: ¿Qué 
dice el texto? En primer lugar, 
se lee el texto. Al nivel más 
básico, nos preguntamos: 
¿Qué sucede en este pasaje 
del Evangelio? ¿Cuántos 
y cuáles personajes se 
encontraban en la lectura? En 
este paso no reflexionaremos 
sobre la lectura, sino solo de 
comentar todo lo que dice 
textualmente.
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Meditar, respondemos a: ¿Qué 
me dice el texto? Si es de 
preferencia podría volverse 
a leer la cita bíblica. En este 
punto, vemos si hay algo 
que Dios nos quiere dar a 
conocer por medio del pasaje 
bíblico. Casi siempre se puede 
relacionar con algún suceso o 
experiencia de nuestra  vida.

Orar, respondemos a: ¿Qué 
le digo al Señor?  Para este 
momento se puede entonar 
un canto o buscar una canción 
que nos ayude a profundizar 
en la oración. Después de 
profundizar, es posible  sentir 
algo de temor por lo que el 
Señor nos está manifestando. 
Utilicemos este instante de 
oración para decirle al Señor 
cómo nos sentimos al respecto. 
Seamos honestos y no nos 
preocupemos: ¡A Dios siempre 
le agrada escucharnos!

Contemplar, saboreamos lo 
que Dios me da a conocer 
En este paso, tendremos un 
momento de silencio, para 
reflexionar sobre una palabra, 
frase o versículo de la cita 
leída. 

Actuar, finalmente, es hora 
de actuar. La oración siempre 
debe movernos a accionar, 
sabiendo que “una fe sin obras 
es una fe muerta” (cf Santiago 
2, 17), nuestra vida no puede 
continuar igual, por eso el 
compromiso es cambiar algo 
de nuestra vida o a realizar 
acciones precisas que nos 
ayuden en nuestro ámbito 
espiritual o social.
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Hasta los confines 
de la tierra

Grupo 1 (y 4): 
¿A quiénes dejo en la 

periferia de mi vida o de la 
vida de nuestra familia?

Grupo 2 (y 5): 
¿Hasta dónde 

determinamos las fronteras 
de nuestra familia? 

Grupo 3 (y 6):
¿Hacia qué cofines 

personales, familiares, 
sociales siento que mi 

familia está llamada a ir? 

Al concluir cada una de 
las obras, se debatirá 
en comunidad los temas 
presentados en los sketches 
para así definir en conjunto 
las periferias, las fronteras 
y los confines de la tierra 
en nuestro día a día como 
familia.

En este segundo momento, 
se leerá detenidamente la 
segunda parte del mensaje para 
el DOMUND 2022: “Hasta los 
confines de la tierra”, para luego 
profundizar lo leído realizando la 
siguiente actividad. 

Si la animación misionera se realiza 
con varias familias misioneras 
reunidas podrían seguirse los 
siguientes pasos. 

De acuerdo a la cantidad de 
personas, se dividirá en grupos o 
equipos de aproximadamente seis 
(6) integrantes, o en su defecto de 
ser un grupo reducido, dividirse 
en tres (3) equipos.

Para esta actividad cada grupo 
realizará una pequeña obra o 
dramatización de una duración 
no mayor a 5 minutos con la 
cual responderá una (1) de 
las siguientes interrogantes 
identificándolas en nuestra vida 
diaria; no importa que dos o más 
grupos tengan la misma pregunta.

Para que sean mis testigos
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Si la animación misionera se 
realiza en el hogar con los 
miembros de la familia:

Después de haber leído 
juntos la segunda parte del 
mensaje del Santo Padre se 
puede dialogar sobre las 
siguientes preguntas:

¿A quiénes dejo en la ¿A quiénes dejo en la 
periferia de mi vida o de la periferia de mi vida o de la 
vida de nuestra familia?vida de nuestra familia?

¿Hasta dónde ¿Hasta dónde 
determinamos las fronteras determinamos las fronteras 

de nuestra familia? de nuestra familia? 

¿Hacia qué confines ¿Hacia qué confines 
personales, familiares, personales, familiares, 
sociales siento que mi sociales siento que mi 

familia está llamada a ir?familia está llamada a ir?

Para que sean mis testigos

Retomar la lectura del mensaje 
del DOMUND 2022 en los 
apartados: “Para que sean mis 
testigos” y luego “El Espíritu 
Santo vendrá sobre ustedes y 
recibirán su fuerza”. 

El Santo Padre nos recuerda 
que el verdadero testigo es 

quien con su vida muestra el 
amor de Dios, su compasión y 
su misericordia. El verdadero 
testigo es quien da fe de la 
acción de Dios por que ha 
experimentado que el bien 
es posible y que creer en Él 
es fuente de gozo, fortaleza y 
esperanza.  
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Y así también tiene que ser 
para las familias cristianas. 

Las familias cristianas son 
misioneras cuando su hogar 
es de puertas abiertas para 
recibir a todos y ayudar a otras 
familias a vivir la alegría de la 
fe. Las familias son misioneras 
cuando no sólo se preocupan 
de sus necesidades y viven 
nada más en torno a sí mismas, 
sino cuando van al encuentro 
de otras familias necesitadas 
de la Palabra de Dios y del 
consuelo cristiano. 

Las familias misioneras están 
llamadas a vivir en comunión 
con la parroquia, con la 
diócesis, con la Iglesia universal 
y con las necesidades del 
mundo entero. Son familias que 
ofrecen diariamente oraciones 
y sacrificios por las misiones y 
los misioneros. Se preocupan 
por sus necesidades, por 
lo que estimulan y realizan 
actividades de cooperación 
misionera material. Son familias 

que evangelizan a otras familias 
con su amabilidad, cercanía y 
compasión en los momentos 
de dolor y dificultad.

Como cada uno de los 
fundadores de las Obras 
(Propagación de la Fe, Santa 
Infancia, San Pedro Apóstol 
y Pontificia Unión Misional) 
siendo hombres y mujeres 
sencillos que con la ayuda del 
Espíritu Santo demostraron 
que con pequeñas 
acciones realizaron misiones 
extraordinarias; así también 
nosotros podemos llegar a 
desarrollar grandes obras a 
partir de pequeños gestos 
que nacen de la intimidad del 
amor que vivimos en nuestros 
hogares. 

El encuentro puede finalizar 
preguntándose qué acción 
concreta puede cada familia 
emprender para ser cada vez 
más una familia de testigos de 
Cristo.
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Oración del DOMUND 

Dios, Espíritu Santo, dulce huésped del alma
aviva en nosotros la experiencia

de sentirnos amados 
y habitados por tu presencia

que nos impulse a amarte siempre más
y a vivir marcados a fuego por la misión 

que Jesús nos has encomendado.
Dios, Espíritu Santo, llama de amor viva
ayúdanos a ser testigos que iluminen 
la oscuridad del error y del pecado

con la antorcha de una fe ardiente y misionera,
para que la vida abundante 
que nos ofrece el Evangelio

llegue hasta los confines de la tierra
y ninguna periferia se prive de su luz.
Dios, Espíritu Santo, nuestro defensor

consuela y sustenta la labor
de los misioneros esparcidos por el mundo entero,

y a nosotros ayúdanos a ser misioneros con Espíritu  que se 
abren sin temor a tu acción

y salen a compartir con todos la alegría de ser discípulos.
Amén.


